
Lugar de celebración: 

Salón de Actos del IUGM 

Calle Princesa 36. 28008 Madrid 



PROGRAMA 

APERTURA  (17:45) 

PRESENTA Y MODERA:  

Miguel Requena y Díez de Revenga.  Director del IUGM 

PONENTES:  

Florentino Portero Rodríguez. Profesor de Historia (UNED).  Analista Internacional 

Félix Arteaga Martín.   Investigador Principal del Real Instituto Elcano 

Miguel Ángel Ballesteros Martín. Director del Instituto Español de Estudios Estratégi-
cos (CESEDEN) 

Inscripción gratuita 

Dirección de correo electrónico:  

alopez@igm.uned.es 

Aforo limitado. Inscripciones hasta el 3 de noviembre 

Durante un largo periodo de tiempo la cultura estratégica española estuvo influida 
por el llamado desastre de 1898 y la pérdida de los últimos territorios del imperio 
en las Antillas y el Pacífico.  

El 98 supuso un duro revés para el orgullo nacional y se interpretó como el resul-
tado, entre otros factores, de una progresiva reducción de las capacidades eco-
nómicas y militares necesarias para defender un imperio, de un aislamiento inter-
nacional fruto de una política de recogimiento y del empuje de nuevos actores 
emergentes, como los Estados Unidos, en un periodo de gran rivalidad imperia-
lista.   

Convertida en una pequeña potencia europea, la línea de actuación de España 
en materia de seguridad y defensa se dirigió a buscar seguridad en alianzas con 
las potencias de primer orden en Europa, Francia y Reino Unido, para compen-
sar las limitaciones y la vulnerabilidad derivada de su ubicación geográfica y par-
ticipar en la expansión colonial en Marruecos.  

Pero la pérdida de las colonias y la cruenta guerra de Marruecos traerían una 
fuerte polarización sociopolítica de la opinión pública española que se vería agu-
dizada con la guerra civil y la dictadura. El resultado fue una fuerte fractura en la 
cohesión nacional y un rechazo a intervenciones militares en el exterior.  

Ese estado de cosas ha sido posiblemente uno de los mayores obstáculos para 
que España disponga de unas líneas de acción, consensuadas y estables en las 
que sustentar una política exterior coherente y firme. De hecho, no es hasta la 
restauración de la democracia y la integración plena en las Comunidades Euro-
peas y en la OTAN cuando se produce un giro en la política de seguridad y de-
fensa, y empiezan a calar en el acervo de la población nuevos criterios en la 
orientación de la política exterior y de seguridad nacional, en el nivel de ambición 
en asuntos relativos a la seguridad internacional y en el grado de aceptación del 
empleo de la fuerza para garantizarla.  


